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LA F O R M A C I O N  DEL OBRERO
He m o s  asistido y aportado con gus

to nuestro granito de arena a la 
XVI Semana de Educación Nacio

nal, organizada por la Federación de 
Amigos de la Enseñanza (F. A. E.), cele
brada en Madrid los últimos dias del 
próximo pasado marzo, cuya labor ha 
tenido por objeto principal el estudio de 
la Formación Profesional, en su senti
do más amplio, tema hacia el que los 
Salesianos sentimos predilección ins
tintiva.

Al escuchar a los distintos ponentes, 
hemos experimentado un sentimiento de 
profunda tristeza ante la consideración 
de que, a pesar de cuanto se viene tra
bajando por la clase obrera, son todavía 
muchos, demasiados, los obreros que vi
ven envilecidos en la mísera condición 
de cmaterial humano», sin que en ellos 
se advierta un signo de elevación y de 
espiritualidad.

¡Pobres obreros, que si de vez en 
cuando tienen la ilusión de un aumen
to de bienestar material, siguen sumi
dos en la hoya de un negro pesimismo, 
desesperados aún de alcanzar lo que, 
quienes se encargaron de arrancarles la 
fe en lo divino, les ofrecieron como úni
co objetivo de sus esfuerzos y como 
meta y asiento de la verdadera felici
dad: los bienes terrenos y la satisfac
ción de las pasiones I 

En nuestra Patria, gracias a Dios, so
mos ya muchos los que nos ocupamos 
de la verdadera elevación de la clase 
trabajadora; pero, por desgracia, no 
faltan quienes se empeñan en obstacu
lizarla de mil modos y maneras, en la 
convicción, no equivocada por cierto, de 
que los obreros bien formados profesio
nal y moralmente no se han de pres
tar fácilmente a ser dóciles instrumen
tos de sus ambiciones inconfesables.

La Iglesia, fiel intérprete del espíritu 
de Jesucristo, luchó, ella sola, contra la 
esclavitud de las clases trabajadoras 
hasta conseguir su emancipación en to
dos los países que llegaron a civilizarse.

Y  pretendió en todo tiempo y para 
todos, según lo confirman documentos 
irrefutables, no sólo el respeto a la per
sonalidad. sino la adaptación de los sa
larlos a las necesidades humanas, tan

to del individuo como de la familia, 
procurando a un mismo tiempo la ele
vación de la clase obrera mediante la 
instrucción y educación proporciona
das. La Historia debe hacerle justicia, 
ya que solamente la Iglesia se lanzó a 
la verdadera redención y rehabilitación 
del proletariado, cuando los proletarios 
constituían un mundo de esclavos. Y  
solamente la Iglesia, cuando todos te
mían, siguió defendiendo sus derechos, a 
medida que eran amenazados, oponién
dose con valentía incluso a la abolición 
o a la sustitución del descanso festivo, 
sustitución o abolición patrocinadas por 
los enemigos del obrero, no sólo para 
más y mejor explotar las fuerzas del 
trabajador, sino, sobre todo, para arran
carle el sentido de su dignidad huma
na, el sentido de la redención que les 
ha hecho «hijos de Dios».

Bastaría recordar las Encíclicas de 
León X III, de las que se hizo eco 
Pío XI, levantando su voz contra la 
mecanización de la vida obrera, lamen
tando que «donde la materia entra bru
ta y sale ennoblecida, el hombre entre 
noble y salga embrutecido».

Los enemigos del obrero, conociendo 
que la única defensora de éste es la 
Iglesia Católica, se han esforzado, y por 
desgracia en gran parte lo han conse- 
.guido, por hacérsela odiosa a los tra
bajadores, cual podrían esforzarse los 
vendedores de bebidas tóxicas en des
prestigiar a los médicos que delataran 
sus peligros.

Recordemos una pequeña historia (la 
historia se repite de continuo): San 
Pablo se vió perseguido por la muche
dumbre; la muchedumbre había sido 
hábilmente soliviantada por los vende
dores de idolillos, que velan mermar sus 
negocios con la predicación de Pablo 
contra la idolatría.

El actual Pontífice Pío X II ha diri
gido íntimamente varios de sus men
sajes a los obreros, proclamando muy 
alto sus derechos, indicando las vías 
legales para reivindicarlos y amones
tando a los empresarios a cumplir a 
conciencia sus deberes.

El mal está en que las masas traba-
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j adoras, narcotizadas de materialismo, 
no leen ni escuchan la palabra del Papa 
o la interpretan erróneamente al dic
tado de soplones hábilmente colocados 
por quienes se lucran del error y de la 
calumnia. Los obreros, sin advertirlo, 
son víctimas de un constante sabotaje 
que les impide llegar a poseer la ver
dad y ver la luz que emanan de la más 
sabia paternidad, de la más sublime ci
vilización: la escuela del amor.

Escuela que no se reduce a palabras, 
sino que campea sobre cualquier otra 
en las obras. Que enseña y realiza pro
digios de bondad. ¡Cuántas iniciativas, 
cuántas instituciones, también en nues
tros tiempos, ha inspirado y ha lleva
do a cabo la Iglesia en bien de los tra
bajadores! Existe una Congregación 
— p̂ara nombrar siquiera una de las más 
modernas— que pone a las Hermanas 
al servicio de las familias obreras gra
tuitamente; tal es el Instituto de las 
cHermanitas de la Asunción», nacidas 
con la bendición de Don Bosco en Fran
cia, y ya difundidas por varias ciuda
des de Italia y de otras naciones de 
Europa. Van a curar a domicilio a los 
obreros pobres, sin aceptar de ellos las 
más mínima recompensa, y atienden 
a todos en todo; la limpieza, los queha
ceres domésticos, las medicinas, etc., y 
esto lo hacen con abnegación y ama
bilidad incomparables.

Don Bosco, salido del campo y creci
do entre fatigas y sudores, ganándose el 
pan a vuelta de ejercer los más varia
dos oficios (según recordábamos en el 
número anterior), dedicó su vida ente
ra a la educación de la juventud tra
bajadora.

Ya dejamos dicho cómo llegó a la 
creación de sus ahora famosas Escue
las Profesionales. Llegó a su perfeccio
namiento por etapas, no porque él no 
intuyera ya desde un principio la for
ma definitiva que debería adoptar su 
Obra, sino que, como obra providen
cial, tenía que llevar ésta el sello de la 
contradicción, de las privaciones y del 
sacriñcio de todo género.

Pero al fin triunfó, como no podía 
por menos también, pues que contaba 
con la ayuda de Dios.

Hoy la Familia Saleslana (Salesianos, 
Hijas de María Auxiliadora, Cooperado
res y Antiguos Alumnos), íntimamente 
compenetrada de la importancia de su 
misión en el mundo, ofrece una vez más 
a la Iglesia de Jesucristo su humilde 
colaboración, su experiencia y sus cua
dros para la ingente obra de la reha
bilitación de la clase obrera.

Los religiosos (o, si se quiere, los «Hi
jos de Don Bosco con votos», como tan 
elegantemente han sabido decirlo los 
Antiguos Alumnos en la recientemente 
celebrada VI Asamblea Nacional), los 
Religiosos con su labor directa e inme
diata sobre los jóvenes obreros educan
dos en sus EscueUs Profesionales y 
en sus Oratorios Festivos; los demás. 
Cooperadores y Antiguos Alumnos, con 
la ayuda poderosa de su apoyo moral, 
de sus lismonas y, sobre todo y  jDrlnct- 
palísimamente, de sus oraciones, de su 
simpatía y de la actuación en la esfera 
de su Influencia, poca o mucha (que 
esto no importa), de los principios so
ciales cristianos que constituyen el fin 
y objeto principal de su fundación.

OBRA PIA D E L  S A G RA DO CO R A Z O N DE J E S U S ,  DE ROMA
Fué fundada por el primer sucesor de San Juan Bosco, y benfgnamen**' aprobada por Su 

Santidad León X m  el 30 de junio de 1888.
Con sólo la limosna de UNA PESETA se adquiere derecho a participar de todas las ora

ciones y buenas obras de la Sociedad Salesiana'y a la APLICACION DE SEIS MISAS, que se 
celebran todos los días, a perpetuidad, en nuestra Basílica del Sagrado Corazón de Jesús, en 
Roma, dos en el altar mayor, dos en el de María Auxiliadora y dos en el de San José.

Los que se inscriben en la OBRA PIA pueden aplicar el fruto de estas misas a si mismos, 
o a otras personas, vivas o difuntas, y variar la intención cuantas veces Ies plazca.

Las limosnas recibidas por este conducto destíñanse, de modo exclusivo, a promover la 
gloria de Dios y los intereses culturales de la sociedad, acogiendo a niños pobres y abandona
dos para educarlos cristianamente.

Las ofertas a: BOLETIN SALESIANO, Alealá, 164, IKadild.
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E F E M E R I D E S  S E C U L A R E S
D O N  B O S C O  EN 1 8 4 8 . . .

T ^L  dia 16 de abril de 1648. el s^neral 
Jr^ austríaca A/oge/U entraba con 22.000 

hombres en tr iu li,  y al día siguiente 
el emperador tenia que abandonar Viena 
y relugiacse en Innsbrük. El 30 de mayo. 
Radelzki. para socorrer a Peschiera. •'itia- 
da. atacaba a los 20.000 piamonteses. que 
le esperaban con cuarenta cañones, y re
chazado. se retiraba a Mantua, mientras 
Pcschiera abría sus puertas al rey Carlos 
Alberto.

Garios O'culinl. que gu^loha de nombrarse "el 
juglar de Don Bosco""-

Y Don Bosco. ¿qué hacia mientras tanto?
Los n i ñ o s  de sus Oratorios iban en 

aumento: los huérfanos formaban ya un 
respetable int..rnado. y Don Bosco. evan
gelizando la paz. recorría las calles de Tu- 
d n  pidiendo limosna con que dar de co
mer y vestir a sus pobres hijos.

Una mañana primaveral d j aquel año. 
Don Bosco entró en una barbería para afei
tarse. Viendo a un niño que. en calidad de

aprendiz, prestaba servicio en el estableci
miento. le hizo las consabidas preguntas, 
con las que siempre cautivaba a su inter
locutor:

—¿Cómo te llamas?
—Me llamo Carlos Gastini.
—¿Viven todavía tus padr s?
—No tengo más que madre.
—¿Cuántos años tienes?
—Once.
—¿Has hecho la Primera Comunión?
—No. señor.
—¿Asistes al Catecismo?
—Cuando puedo, si. señor.
—¡Muy bien! ¿Serlas capaz de afeitarme?
—¡Por amor de Dios! —predesía el amo—. 

No se ponga en sus manos, señor Cura. 
Hace poco tiempo que está a m r servicio, 
y seria incapaz de trasquilar a un perra,

—Es nece5ar/o que aprenda—respondió 
Don Bosco.

—Sin duda, pero no martirizando a un 
sacerdote. Espere usted un momento y le 
verá desempeñar el oficio en el primero 
que llegue.

—No. no: ha de ser conmigo.
Y sirviéndose del equivoco a que s ■ pres

taba su apellido, añadió:
—Mi cara es como aialquiera otra, si bien 

con barba de "bosco" (que en italiano sig
nifica bosque). Con ta l que r.o me deje sin 
nariz, me conformo.

El pequeño o//cia/ empieza su operación. 
Bajo sus inexpertas manos y con el mie
do que el pobr cilio tenía, el Santo vela 
las estrellas, lloraba y reía a la vez; pero 
aguantó hasta el fin. Ya desollado, se le
vanta y augura al aprendiz, con el tiempo 
y la paciencia, un brillante porvenir. Y lue
go. antes de retirarse, consigue que el niño 
le prometa que acudirá el domingo al Ora
torio.

Caratos cumplió su palabra y pasó un di¿ 
de indecible satisfacción. Don Bosco le aten
dió cariñosamente, y al concluirse Irs Vís
peras. le d ijo al oído una de aquellas pa
labras que ganaban los corazones: le con
dujo a la sacristía, y después de preparar
le. le confesó.

Sintió entonces et niño tan intimo con
tento. que se puso a llorar de gozo: pero 
con tal efusión, que el mismo Santo no 
pudo contener las lágrimas.

A poco le murió al niño su madr?. de
jándole en la mayor miseria, junto con su 
hermanita. El casero, a quien se debían 
varias mensualidades, despidió sin piedad 

(Sigue en la  pág. 73)
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VI ASAMBLEA N A C I O N A L
DE LOS ANTIGUOS ALUMNOS SALESIANOS

DK masTiífica y verdaderamente trascen- 
denlal dehemos calificar la  V I Asam
blea Nacionnl celebrada por los Anli- 

trnos AlumTíos Snlesianos en Madrid^ los dias 
1 al 4 de abril.

Kn ella se ban reunido más de 150 directi
vos representantes de las Asociaciones locales 
radicadas en los Colcirios, Escuelas y Orato
rios Salesianos de toda España. ba|o la presi
dencia del reverendísimo señor don Modesto 
Bellido, miembro del Capitulo Superior de la 
Coasresación y representante nombrado del 
reverendísimo IV  Sucesor de Don Bosco, y del 
presidente nacional, don A n ee l G. de Vinuesa. 
Junto a él presidían la  Junta Nacional en ple
no. con su C )nsiIiarío y los muy reverendos 
señores Inspectores salesianos de España y los 
Presidentes regionales.

En la Asamblea se han tratado asuntos de 
^ a n  interés para la  Federación, asuntos que 
venían estudiados previamente por las Aso
ciaciones locales y las Federaciones reitiona- 
Ics, y que han sejruido y discutido con amoro
so entusiasmo y no menor competencia todos 
i os deleeados.

Estos temas eran: l . ° .  el Anticuo Alumno, 
Cooperador Salesiano; 2.®. intoirrarión del An
ticuo Alumno en la  Federación. Captación de 
socios: 8.°, vida económica de la Federación. 
Estudio para la creación do una Mutualidad 
Salesiana, y 4.' ,̂ la Revista Nacional.

Las conclusiones adoptadas merecieron y 
obtuvieron la aprobación unánime de los 
asambleístas, lo cual demuestra una ver, más 
cuán eficazmente constructiva es la labor de 
las colectividades, a quienes une e impele un 
recto fin  y uii verdadero espíritu cristiano.

Uno de los actos más solemnes y a un tiem
po más emocionantes de la Asamblea fué el 
«homenaje* rendido a don An^cl G arda de Vi
nuesa, Presidente nacional de los Antiguos 
Alumnos Salesianos, con ocasión de sus bodas 
de plata en el car?o. Consistió el acto en una 
brillaníisiiua alocución de don Manuel Ramos 
Hernáudez, Presidente de la Federación Re
gional Bélica, y en la entrega, por don José 
Antonio Torrente, Vicepresidente do la Fede
ración Nacional, de un valioso cuadro y un 
artístico pergamino, cuya lerenda dice asi: 
«A  DON ANG EL G A R C IA  DE V IN U ESA  Y

Junta Nacional de lo f Antiguos Alumnos Salesianos. Superiores y Delegados que tomaron
parte en la V I Asamblea

I
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D IK Z , PR IíS ID EN TE  DE L A  FED ERAC IO N  
N A C IO N A L  ESPAÑ O LA  DE ANTIGUOS 
ALUM NOS SALESIANOS, EN TESTIM ONIO 
DE A D M IR A C IO N  Y AFECTO POR SU L A 
BOR DE APOSTOLADO COMO C A P ITA N  DE 
LOS ANTIGUOS ALUM NOS SALESIANOS 
ESPAÑOLES, A L  CUM PLIRSE SU VE INTI- 
CINCO AN IV E R SAR IO  EN EL CARGO.—  
M A D R ID , A B R IL  DE 1048.»

El Arzobispo Saleslano de V iile iida, núes 
tro excelentísimo y rovorcinlíslmo don Mar
celino Olaociicu, que tanto ama a los Antl- 
giKiS Alumnos, se dliriió honrar a la Asamblea 
presidiendo o| acto de apertura y acompañan
do en el de clausura al Nuncio do Su Santidad, 
excelentísimo y reverendísimo monseñor Ca
yetano CicognanI, juntamente uon su exce- 
Icncla revorondisima monseñor Zai'arías de 
Vlzcarra, Obispo de i'.reso y Consiliario nacio
nal do A. C., representantes del presidente de 
las Cortos, de los ministros de Educación y 
Traltajo y otras varias relevantes personali
dades.

En esto acto, leídas las conclusiones de la 
Asambleu, pronunció un elueueuto discurso 
el secretarlo nacional de los Aiitiiruos Alum
nos .Suleüianos, don José María Taboada Lago,

quien con su exaltado amor a la Iglesia Cató
lica y su salesiauismo cien por cien puso al 
fuego vivo el entusiasmo de los centenares de 
Antiguos Alumnos que llenaban el amplio sa
lón do actos de las Escuelas Profesionales Sa- 
leslaiias de la antigua Ronda de Atocha.

Cerró el acto el señor Nu ih 1> do Su Santi
dad, agra leclendo las demostraciones de adhe
sión do los Antiguos Alumnos Salosianos he
chas por boca de sus dignísimos Consiliarios y 
Presi.lentos a la persona del V’^lcario de Cristo, 
prometiendo hacerlas llegar a Su SantiJaJ el 
Pupa, así como también el espíritu do la Asam
blea. Su Excelencia el Jefe del Estado expresó 
su gratitud por la adhesión de los asambleístas, 
mediante un telegrama que fu6 leído p.\í>lica- 
monte y acogido con o.itasiastas vítores.

Eli la i.nposibili laJ do relatar coa más ex
tensión los actos de la Asam>lea, invita nos a 
nuestros lectores a que lean el número de oa
yo (le la revísta DON DJsCJ EN E>t’ iÑ L ,  
órgano de los Antiguos Alumnos Salesia.ios, 
a quienes felicitamos cordíaluiente por el éxi
to de su VI Asamblea Nacional, mientras pe- 
diiuos al Señor, a María Auxiliadora y a Sau 
Juan Rosco hagan duraderos los frutos d t la 
misma.

NOTICIARIO SALESIANO
ESPAÑA

El Seminario de Pedagogía honra 
a San Juan Bosco

VALENCIA. (Copiamos del diario "Las Pro
vincias", número, del íí-l¡~ iy48): “ .Ayer (¿irde. a 
las cuatro, tuvo lugar la sesión solemne que el 
Seminarlo de Pedagogía —que dirige el profesor 
Puiüp Itulz—  proyectó en lionionuje a San Juan 
Bosco y adhesión a nuestro Prelado.

Con e! Prolado se sentaron — en estrados— 
el claustro do profesoras y prufesores de la Es
cuela del Magisterio, con sus directoras y  los 
Inspectores de Enseñanza Primaria con el Ins
pector jefe, don .Antonio MlchavUa. y los supci- 
rlores de las Casas Saloslanas de Val(MieÍa.

Uíio la ofrenda y explicó el dinamismo del 
Seminarlo de Pedagogía don Joaquín .MlchavUa 
A.-ensl, enlazados en el concepto que el profe
sor Palop llene de lo que es educación. Peda
gogía e Historia de la I^Klagc^ía.

A contlnuacIóD se leyeron los fragmentos se- 
lecolivnados por los respectivos autores de las 
monograXías elaboradas en relación a la Peda
gog ía  que actualizó Don Bosco. de suerte que 
demostraron C(Mm> en torno a la figura señera 
de S.in Juan Ri»sco se puede constituir un curso 
com p.eto de Pedagogía ultramoderna.

En e! aspecto más clentificu quedó patente 
cómo Don Busco hizo una Pedagvgia psiquiátri
ca. según acreditaron las monografías de la se
ñorita Antonia Sanz, sobre “ Retrato pslcoanaJls-' 
U “ : la señorita Carmen Fernández, sobre “ Psi-

coLenla bosqulana” ; señorita Elisa Fons, sobre 
“ Pedagogía do la Empatia” ; señorlla María 
J. Collado, sobre “ Pedagogía de la Insinuación” ; 
señorita Pilar Gómez Mirasol, sobre “Los niños 
difíciles” ; señorita Ana María Rosell, sobre “ El 
sistema preventivo” ; señorita Amparo Saipiña, 
sobre “ Pedagogía de la suge.slión” ; señorita 
.Mercedes Gandía, sobre “ Pedagogía del sosie
go” ; don Ramiro Martínez Fernández, sobre 
“ Pedagogía del tiempo crucial” ; don Leandro 
Tornu-, sobre “ Pedagogía psiquiátrica” , y  don 
Julio Méndez, sobre “ Pedagogía del trab':jo” .

Complf^aron la actuación del Seminario de 
Pedagiígía un e.studio muy primoroso sobre los 
valores psicológicos de la audacia en Don Bos
co. por la señorita Vlrtu.lcs Radía Marín; un 
lrab.ijo de la señorita Pilar Moralal. que versó 
solire “ El Seminario sacerdotal, cantera de pe
dagogos” , y los minuciosos estudios psicoanalis
tas ae la señorita Rosa Zaragoza, sobre “ Peda
gogía de la-Jiumildad", y  señorita Blanca Fer
nández. sobre “ Pedagogía de la confianza y la 
lealtad".

La figura de la madre de Don Bosco fué estu
diada en las monografías de Ja señorita Mila
gros Zamora y señorita Encarnación Bisbal; asi
mismo fué muy interesante la monografía srabre 
“ El Seminario, cantera de pedagogos” , de la se
ñorita Pilar Moralal, y  la de la señorita María 
Teresa Bollncbes, sobre “ La genial vocación del 
Bosohello” , y  los sabrosos comentarios pedagó
gicos con que la señorita Octavia Fernández
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.apostilló un prólogo de nuestro Prelado sobre 
Don Bosco.

El Escjno. y  Rvdmo. Sr. Dr. don Marcelino 
Olaecdea Loi2a.ga, Arzobispo de Valencia, reco
gió la aQrmación de que el Sisteana Preventivo 
de Don Bosco lo halló en su madre, puesto que 
Dios puso en el corazón de las madres el Sis
tema Prevenlivo, afirmando que la función de 
maestra la estima tan digna y  eficiente, que si 
en sus manos estuviera, obligaría a que todas 
ias mujeres las estudiasen.

Felicitó al profesor Palop, al claustro de pro
fesores de la Escuela del Magisterio, al Cuerpo 
de Inspectores de Primera Enseñanza y  a los 
ponentes de las diversas monografías, animán
doles a proseguir esta fecunda tarea, conclu
yendo con una afectuosa bendición para los asis
tentes, siendo muy aplaudido.

Los coros del Colegio de Padres Sa-lesianos 
interpretaron escogidas composiciones, que fue
ron muy aplaudidas.”

Alumnos premiados

ML\TAílO (Barcelona).— En el Certamen Lite
rario Escolar celebrado con ocasión del homena
je  que ¡a ciudad rindió a la memoria de su pre
claro hijo don Miguel Biada. varios alumnos del 
Colegio Salesiano de San Antonio de Padua ob
tuvieron relevantes premios, a saber: Primera 
calegnria. previio especial, Gulliernio Navarro 
Cláuer; prüner premio, Juan Cusell Riera; se- 
guntio premio, Jorge Buscá Colell. Además, al 
citado Colegio le íué adjudicada la Mención Ho
norífica por porcentaje de trabajos presentados.

Ei Círculo “Venerable Domingo Savio”

ALICANTE.— El 7 de marzo el Círculo “ Vene

rable Domingo Savio”  conmemoró con brillantez 
el XCI aniversario de la envidiable muerte de 
su titular. La Misa. Comunión y demás prácti
cas de piedad se ofrecieron por la pronta bea
tificación del angelical jovencito. A las once se 
celebró un solemne acto, presidido por el señor 
Director de las Escuelas Saleslanas, Ja Junta 
de Antiguos Alumnos y la Directiva del Circulo. 
Después de la Imposición de Insignias a los so
cios, hicieron uso de la palabra don LIsardo He
rrero, S. D. B.: don Francisco Bartolomé. Presi
dente de los Antiguos Alumnos e Inspector de 
Primera Enseñanza, y otros directivos. Se leye
ron adhesiones de varias Casas Saleslanas de 
España. Una divertida función de teatro cerró 
la agradable jornada.

lUuevas importantes Fundaciones

SEVILLA.— Durante el presente curso ha fun
cionado, bajo la dirección de los Saleslanos. el 
H'igar de San Femando, internado para niños 
huérfanos. De esta Obra nos proponemos hablar 
con más extensión en uno de los próximos nú
meros.

NLMDRID.— La Prensa local ha hecho público 
el convenio entre la Excelentísma Diputación de 
Madrid y la Congregación Salesiana, por la cual 
ésta se hace cargo del Colegio de San Fernando, 
también para huérfanos, de los que cuenta ya 
ochocientos, siendo su capacidad tres veces ma
yor. Los Salesianos emnenzarán a trabajar en 
él a principios de julio.

B.VRCELONA.— Uno de estos días los Salesla- 
nos se harán cargo del Colegio, de reciente 
construcción, destinado exclusivamente para ni
ños huérfanos, emplazado entre las calles Wad- 
Ras y Pamplona-

Como pueden observar nuestros lecto
res, las tres Inspectorías en que se di
vide la España Salesiana, 6ética (Sevi
lla ), Céltica (ATíadrid) y Tarraconense 
(Barcelona), haciendo un supremo es
fuerzo y confíando en la Divina Provi
dencia, acaban de aceptar sendos Orfa
natos, para atender a los cuales necesi-

El exrefeniUtimo 
y reverendisimo 
señor A rzahlspo 
de Valencia ha
bla a los maes
tros en el home
naje a San Juan 

Bosco
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tan, iante todo y sobre todo, personal, y 
muy especialmente maestros de taller, 
pues los tres Centros Indicados cuentan 
con Escuelas Profesionales.

La Divina Providencia se valdrá, como 
siempre, de nuestros amadísimos Coope
radores, quienes, secundando la voz de 
su generoso corazón, acudirán len ayuda 
de los muy reverendos señores Inspec
tores para proporcionarles los medios 
necesarios a la formación de buenos 
maestros de taller.

ITALIA

Visita del Jefe del Gobierno

El domingo 7 de marzo se dignó visi
tar el Oratorio de Valdocco, en Turín, 
Casa Madre de la Congregación, el Jefe 
del Gobierno italiano, De Gasperi, que 
habla acudido a la basílica de María Au
xiliadora para cumplir con Pascua.

9RASIL

Nuevo Obispo Saleslano

El Padre Santo ha elevado a la digni
dad de Obispo de Corumbá (Brasil) al 
Inspector salesiano don Orlando Ghávez, 
<]ue cuenta en la actualidaid cuarenta y 
ocho años.

GUATEMALA

lEntre las almas Imás necesitadas
Según estadísticas, Guatemala es la 

nación donde más escasea el clero: un 
sacerdote para cada 25.000 almas. La 
parroquia de San Pedro, regida por los 
oalesiunos, tiene dos sacerdotes para 
cien mil almas, de las cuales el noventa 
y cinco por ciento son indígenas que vi
ven diseminados en un inmenso territo
rio, sin formar verdaderos centros de 
población, sumidos en una especie de 
paganismo. Puede considerarse aquello 
una verdadera Misión. La primera vez 
loue el sacerdote visitó los conñnes nór
dicos de la parroquia (seis días entre ca

ballo y barca) bautizó familias enteras. 
Todos los años hace un viaje al Norte, 
empleando un mes, y otro al Este, que 
dura quince días. Pero es más que se
guro que unos dos tercios de los feli
greses no alcanzan a ver en toda su vida 
a un sacerdote. Se visitan asimismo unas 
ochenta capillas (pobres cabañas cubier
tas de paja), donde se reúnen los habi
tantes de tres o cuatro kilómetros alre
dedor para honrar a su Santo Patrono. 
De ordinario, estas capillas se alzan en 
las cumbres más altas de las montañas. 
Para llegar a ellas, el misionero debe 
servirse do una muía, por caminos de 
cabra, guiado por indígenas que llevan 
el altar portátil, y a veces el armónium, 
ya que el sacristán suele ser también 
músico. Sucede con frecuencia que los 
cargadores se vuelven atrás y entonan 
la consabida antífona “Cagua iñás xicli 
b*ed", que significa: “Padre, el camino es 
muy malo.” Entonces no hay más reme
dio que apearse y comenzar a trepar por 
las rocas, agarrándose a ellas con las 
manos y los pies.

Los primeros que salen al encuentro 
del sacerdote son los niños, gritando: 
“Cagua guan cat sa xosa” : “Padre nues
tro, que estás en los Cielos...” Y tam
bién: “Timpab li Dios” : “Creo en Dios". 
Hacen esto con la esperanza de algún 
premio por anticipado. Luego llegan los 
hombres y las mujeres con flores, can
delas, músicas (tambor y gaiCa) e incen
sario de tierra cocida. Hecha la solemne 
incensación, se entra en la capilla pro
cesionalmente, y allí los fieles dan rien
da suelta a su entusiasmo, cantando al
gunas letrillas en un español deleslabl-e 
(su lengua no tiene ni la “d” ni la “ f " )  
y con un verdadero “ motu proprio” , esto 
es, cada uno canta por su cuenta. Ter
minado el canto (? ), el acompañante del 
sacerdote (intérprete, músico y sacris
tán), hace sentar a la concurrencia, diri
ge las oraciones, explica Catecismu.... 
etcétera, mientras el Padre confiesa. Al 
caer la noche, los más, a causa de la dis
tancia o de la lluvia, se quedan allí y ca
lientan su tortilla en el rancho o cocina 
construido al lado de la capilla. La co-

C O N F E R E N C I A S  A N U A L E S

Cada año se tendrán, al menos, dos conferencias: una el día de la fiesta de María Auxilia* 
dora y la otra el día de San Francisco de Sales, y en ambas se hará una colecta con el objeto 
Indicado en el número quo antecede. En los lugares que no hayan podido concurrir a la con
ferencia, remitirán su ofrenda por el conducto más fácil y seguro.

(Del Reglamento de los Cooperadores Saleslanos, VI,

7*



f h

is»

r 1
y T

A l ic a n t e .— El Circulo de "Donmigo Savio’', magnlfioo expmente de la benemérüa labor 
deaarrollada por los Salesianos entre la juventud de aquella ciudad

mida no falla; pero es preciso no mirar 
cómo la preparan si no se nniera perder 
el apetito. Mientras el misionero coane, 
todos le miran, y los nifíos se le acercan 
para recibir los bocados que él paciente
mente va distribuyendo a diestro y si
niestro.

Concluida la cena,' las mu.jeres extien
den sus esterillas alrededor del fuego y 
los hombres se tumban sobre los rústi
cos bancos de la capilla. Para el Padre 
tienen ya prevenido un rincón con este
ras y ramas, bien en la capilla, bien en 
el rancho. Y allí duerme, si le dejan la 
música, que dura hasia avanzada *u no
che, las conversaciones de las co'.madres 
y el llanto de los pequeños.

A la mañana siguiente, un cohete y 
la música ponen a todos en pie. El sacer
dote sigue confesando hasta las nueve y 
más. Durante la Santa Misa expone un 
punto de doctrina, que el intérprete tra
duce; “Abili Cagua” : “Escuchad al Pa
dre." Para hacerse entender mejor se 
emplea un Catecismo, ilustrado con gran
des figuras.

Después del desayuno s e bendicen 
grandes recipientes de agua (para todo 
el año), cuadros y cuadriles. Luego se 
administra el Bautismo (a cuarenta, cin
cuenta y más personas, según los años) 
y se concluye con el examen de las ma
dres, que, generalmente, no saben ni si
quiera la señal'de la Cruz.

Y el Padre vuelve al centro parroquial 
cansado, si, pero santamente alegre, por 
haber acercado un poco a esas pobres 
almas al Señor.

(V iene de la página 68)

3 ambos huérfanos. Tenían éstos otro her
mano mayor, soldado; pero no podía ayu
darles. Quedaban, pues, solos en el mundo.

Cierto día. Don Bosco encontró cerca del 
Oratorio al pobre niño llorando a lágrima 
viva. Informóse de lo ocurrido, le recogió 
y consiguió colocar, a su hermanita en un 
hospicio.

Carlos Castini aprendió el ofició de en
cuadernador: fué un buen padre de fami
lia. exceTnte obrero, fervoroso cristiano, 
y ocupó hasta su muerte el puesto de jefe 
de taller en el Oratorio.

(De las "Memofias biográficas” . Vo!. IH. 
cap. XXXII.)

NUEVO C A R D E N A L  PRO TECTO R DE L A
CONGREGACION SA LE S IA N A

Sn Santidad el Papa P ío X I I  se ha dignado 
nombrar un nnevo Cardenal Protector de 
nuestra Conffregaeión, en sustitución del llo
rado Cardenal Salotti (q . e. p. d.).

E l nombramiento ha recaído en su excelen
cia el Cardenal Benito L , 3Iasella, en quien 
desde muchos años hace contaban ya los Sa
lesianos con un cariñosísimo amieo.

Nació en Pontecorbo (Ita lia ) el 29 de jun io 
de 1879. Durante más de veinte años ha sido 
Nuncio Apostólico en el Brasil, donde actuó 
como Legado pontificio en el IV  Congreso Eu- 
earistico Nacional, al que asistieron sesenta 
Obispos. Ya creado Cardenal, coronó a la  V ir
gen de Fátim a ante más de 700.000 peregrinos.
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DE NUESTRAS MISIONES
J A P O N

SINCERO Y  D ESINTERESAD O  
TESTIM ONIO

Tal es ol que rinde acerca de nuestros M !« 
«ioneros en el Japón el firm ante de la siguiente 
«a rta :

üniversiiy Club. New. York
A  su eminencia el Cardenal Spellman, 

Arzobispo de Nuewa-York

Eminencia:

Si bien no soy católico, deseo daros a co
nocer y, si fuera posible, por vuestro medio, 
dar a conocer ni Padre Santo el admirable 
trabajo llevado a cabo en el Japón por los 
Salesianos de Tokio.

En ol tiempo que pertenecí al cuartel ge
neral aliado, tuve la suerte de tratar con el 
Rdo. P. Crovacuore y pude tocar con la mano 
las obras tan constructivas cuanto desinte
resadas realizadas por ól y sus Hermanos al 
clarear apenas el dia do la paz. Encardado 
personalmente do los crim ínalos de guerra, 
tuve que ocuparme do quienes hablan sido 
los respousablos do la terrible lucha. Esta 
generación, por fortuna, no tardará en des
aparecer. Eos Salesianos asi lo iian compren
dido y concentran sus esfuerzos en la salva
ción de la juventud. Uan recocido innum era
bles hiiórfauos; los han alojado y vestido, y 
pura alimentarles han roturado y cu ltivado 
por sus propias manos campos inmensos. Sin 
«mhartro, a mi entender, su aportación más 
Importante a las necesidades do la hora pre
sente ha sido el haber sembrado por doquier 
un adm ira'tle espíritu do caridad.

Durante siglos y sl.ijlos los japoneses han 
vivido somcliilos a una rclK'ión de Estado y 
a un Kistoma de castas militaros. Con la pros
cripción del sintoismu se advierte en la ju 
ventud una postura más abierta hacia la 
Iglesia Católica, mairnificamento representada 
por esos sacerdotes que dan ejemplo cu todo, 
juntando lo útil a lo a^radaMe. y asi, tan 
bien cultivan el huerto como euseilan a ju- 
p ir  ul base-iiall.

Era yo senador en el Oeste y renunció a 
mi puesto para enroiarine en el Ejórclto ape
nas declarada la guerra. Después de haber

recorrido senderos de odio a través de todo 
el mundo, {cuán dulce fué para mí experi
mentar la extrema cordialidad de los Sale
sianos! Yo  me pregunto si, al fin, estos bue
nos Padres, con su sencillez y su fe ilim itada, 
no habrán dado con la solución do problemas 
tan espinosos cuales son los que hallan uuos- 
tras fuerzas de ocupación oii ol muudo en
tero.

Perm itidme recuerde do nuevo, antes de 
term inar, que no soy católico. Poro soy ame
ricano y he visto en la obra de esos Salesia- 
iios un método que muy bien pudría transfor
mar cl Japón. Asiiuisaio lie eroídu ver, dado 
el desbarajusto actual del pueolo japonés, 
una ocasiou única para vuestra Iglesia de 
manilestar la belleza do su fe.

Aceptad, i^míaeucia, mis respetuosos sen
tí luieatus.

Capitán PH ELPü

C H I N A

Rerereadísímo, Pcrdne:

Al íin puedo enviarle algunas noticias. 
Tal es el trábelo que peoa sobre nosotros, 
que con diíicuHad bailamos tiempo pana ets- 
ciibir las carias más precisas.

En e l semestre último se ba llegodo o los 
850 alumnos en las escuelas diurnas, a  200 
en las nocturnas 7  otros 200 oratorianos. Las 
primeras abarcan: artesanos (mecánicos, ti
pógrafos, encuademadores y carpinterosh 
escuela media superior, ídem inferior y es
cuela elemental. Todos los artesonois fl501 
y parte de los estudiantes son internos. 
Cristianos, más de 60: otros 30 son catecú
menos. Entre los externos, los católicos son 
pocos, pues estamos en un rincón de Ja ciu
dad perteneciente o Ja antigua Concesión. 
Las escuelas medir y el artesanado han sido 
ya reconocidas oficialmente por «1 Gobier
no. ¿cr principal dificultad estriba en cl lo
cal, insuficiente e inodoptodo. Todo ello es 
consecuencfo de la  guerro.

Este año hacemos el teatro en dos barra
cones qtra nos regató la  UNRRA-CNRRA. 
Para conformamos a las disposiciones jeget- 
les hemos hecho ■obligatorio en Jos Escuelas

C A M B I O  DE  I N I C I A L E S
Kntre laa dtsposicionos aprobadas por el Capítulo General Salesiano, recientemante ce

lebrado. hay una que determ ina que en lo sucesivo los reliijiosos .Salesianos, despais do su 
nombre c iv il, añadan Salcslaiio ilf  Don Dosco (S. D. lE), en lugar de Societalls Saicsianao (S. S.), 
com o Venían haciendo haata ahora. K.sto, además de ev ita r confusiones con otras fam ilias 
religiosas (la  Congregación de San Sulpicio, por ejem plo), será un testim onio perenne de 
gratitud  y  de amor rendido a San Juan por sus hijos, los Salesianos.
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Proieeioiiales « i  sexto año de peiíeccíojia- 
r ’*®nfo. En los talleres ñemos ado~t3<3' ñor 
entero ios Programas de ¡as Escuelas Profe
sionales Salesianas, y en cnanto .a la cuf- 
tma general^ oungue no perdamos de vista 
las leyes chinas al pespecío, seguimos fam- 
bién nuestros Programas. Esperamos que 
con el tiempo nuestras Escuelas podrán ofre
cerse como modelo en su género.

Observamos aguí el fenómeno general: 
todos quieren ser mecánicos. Sin embargOi 
tenemos 19 alumnos tipógrafos, se ha dobla
do la superficie del taller-escuela, se han 
adquirido dos nuevas máquinas de impri
mir, otra de componer, una eosedora, etcé
tera. La  .̂.iVííiiA uoa na ayudado un poco 
paro la  mecánica v carpintería.

Gracias a Dios no faltan vocaciones, y 
buenos, entre estudiantes y artesanos. El 
Oratorio va adelante. Funciona como escue
la de Doctrina y centro de actividad y ad
vertimos un verdadero progreso.

Los domingos nos ayudan cuatro estudian
tes de reoiogia. Euncioncitas de teatro, un 
poco de cine, pequeñas rifas, etc., contribu- 
yen a afroer y a  entretener a  Jos mucba- 
cbos. El grupo dle constantes oscila en Jos 
150: otros 100, y a veces basta ISO n?ás, se 
les añaden los domingos. La Parroquia, el 
año pasado, alcanzó su máximo de bau
tismos: 87. Com.umos fundadamente en que 
irán en aumento.

Nuestra •Scdesian Press», aunque en sus 
comienzos, tira measuahnente mas de 25.000 
efemplares, en las diversas publicaciones. 
Muchísimo más se podría hacer con más 
medios, más tiempo y más personal. Nues
tra principal preocupación al presente es la 
pubj’cación de textos catequísticos. Lo-? es
tudiantes de Teclogía trobafon en la  prepa

ración de un Catecismo para los paganos. 
Hemos comenzado la segunda edición del 
•Joven Cristiano», y casi está ya terminado 
el Catecismo de nuestro querido Monseñor 
Morrow...

Su devotísimo y afectísimo in C.

MIGUEL BUPPO 
(Misionero Salesianoí

E C U A D O R

MISION RESIDENCIA DE UM ON

Amadísimo señor don Pedro Ricaldone:

Diez años se ban cumplido de la funda
ción de esta Hesidencia. Debo, pues, resu
mirle brevemente el trabajo realizado. No 
existía aquí sino una humilde capülita, con 
ima choza al lado. Hoy, en cambio, tenemos 
ima cosa cómoda y una gran iglesia. En 
1936, en vista ael constante crecimiento de 
la colonia, vino don Tomás Pl<r desde lo~ 
danza para establecerse definitivamente en 
esta población, y con su entusiasmo salesia- 
no, ayudado eficozmente por ios colonos, co
menzó por derribar la diminuta capilla y a 
construir e l nuevo templo, dedicado a Nues
tra Señora de Guadolupe, y los demás edi
ficios auxiliares de la obra. En 1940 llega
ron las Hijas de María Auxiliadora, comple
mento necesario de ¡a obra misionera. La 
escueki tiene en la actuolidod 200 alumnos.

Los adultos de la A. C. se han organizado, 
con su correspondiente Centro. Sus vibran
tes conciertos musicales han roto el silen
cio de Ja floresta. Poco a poco Jos hijos de 
la selva, atraídos por la  npvedad del caso.

Madrid. —  Prs- 
s id  e ncia de la 
VI Asamblea Sa~ 
eional de los Ati-  
tiffuos Alumnos 

Sslesianos
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M  iu0ro/x acerecmdo, y tota la tradicional 
bairera de su deaconiianza, se determinaron 
a irecuentar la eacuekt. Los salvaiiios oi- 
cUeron y obtuvieron el /error cíe rírJr siem
pre en la Misión, y así so constituyó e i pri • 
mer núcíao de internos. Actualmente son 
unos 20. Más podríamos tener si no iueran 
tantas las diiicultades para mantenerlos. Co
mo en ias demás Misiones, coniomos con un 
bien provisto dispensarlo móvil, que sirve a 
un iiem po para curar cuerpos y almas. Des
de hace dos años acam po cerca de 'oguj un 
batallón, que provee de hom^re^; los desfo- 
camenios que guardan la frontera del Perú.

Este año han venido por prlnrertr vez a la 
Misión los Aspfrcmtos ds la Casa de Cuen
ca. Constituyó su llegada un verdadero 
oconiecim íento para colonos y jíbaros, quie
nes les salieron al encuentro a cinco horas 
de camino. Permanecieron un m es con n os
otros.

I^espuós de dfez años de fattgat podemos 
decir que donde antes había solo selva vir
gen, poblada por fieras y llena de peligros; 
donde lio b íto ^ n  feroces surlvofes y gentes 
«m irrutecidas en ios vicios, lioy. cr la som
bra de la Cruz, se levanta, como por arte 
de encantamiento, nuestra floreciente Misión, 
foro  de civilización y de fe. y existe ya un 
modesto pueblo, con varios miles de oaci- 
ficos habitantes, diseminados en sus alrede
dores.

Quien entrase en nuestro patio a la  hora 
del recreo, creería hallarse en el patio de un 
co legio  regufarr una turbo die muc&acbítos 
vivoracbos y clamorosos ¡corren y  se divier

ten alegremente. Si la  criegrío es lo  nota ca
racterística de ios  Casas Salesionos, n o  i6 
es menos de nuestra Misión. Jibaiitos y co
lonos viven como hermanos, sentándose. ín- 
distintamente en lo s  bancos de la misma 
escuela y cióse. ¡Estos prodigios sólo los 
consigue la  üefigjón cristiana!

Su afectísim o y devotís im o in J. C.,

JOSE BORELLO  
(M is ionero  Sa leskm o)

■ M44 kCM 11 KMil |.•.llllMl|lM:l:|.|:H.H [lli|.|JM(|i|i|;n ,

i Recuerde que nuestro BOLETIN I
I  publica coda dos meses un ^u- | 
= p/emenfo m/s/ono/ titulado I

¡ "pwetdud ^líiO hM a. I
I con gran amenidad y profusión |  
I de grabados. I
I Se envío o cuantos favorecen |
i o los Misiones Salesianas, remi- í  
I  tiendo alguna limosna a su di- | 
I  recc/ón, Alcalá 1ó4.-Madrid. I
c S

EL TEMPLO QUE PROFETIZÓ 
DON BOSCO

Breyei apuntes históricos sobre el Templo 
Nacional Expiatorio al Corazón de Jesús 

en la cumbre del Tibidabo

VI

E n  f l  año 1S8S« Ilarcolona celebraba un 
aoontciim iento quo había hecho volar 

su iiouihre a todos los &ni*ulos del mundo» 
unido al procreso y adclantainloiito en todos 
los rauuts del saber humano. Nos reterlmos a 
la Kxposlción Vnlvcrsal.

l ’ n sinnúmero do forasteros de todas las 
naciones del orbe había venido a la ciudad 
de los Condes, atraídos por las noticias que 
la fam a esparciera de la esplendidez con que 
los barceloneses celebraban los conquistas de 
la  ciencia y del trabajo.

Y . por cierto, no quedaron desilusionados a 
la vista de la Exposición.

S. M. la Reina fué a inaugnrarla, y no qui
sieron las autoridades defraudar a la Augusta 
Señora el espléndido panorama que desde la 
cumbre del TiMdabo se disfruta. Por eso e l 
entonces gobernador de Barcelona pidió li
cencia a los PP . Saleslanos para levantar en 
ella un pabellón provisional, donde agasajar 
a S. M. Obtenido el permiso, después de cons
truir una carretera que termina en la misma 
cumbre, se levantó junto a la capUUta un ar-
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tistieo pabellón, desdo el cual se dominaba 
toda la reirión, cuajada de bellezas naturales, 
que se extiende a un lado y otro del pinto
resco monte.

Pasó la Exposición y pasaron las fiestas 
celebradas con ta l motivo; pero en vano se 
recordó que, pasado también el objeto de 
dicho pabellón, construido con carácter pro
visional. debía ser derribado, dejando libre 
el terreno para el fin  a que se destinara. 
El demonio se había propuesto impedir la rea
lización del profetizado Templo, y desde en
tonces empezaron a surgir dificultados a cada 
paso.

Por más que se hiciera presento, a quien 
se debía, que aquel terreno había sido pres
tado y no cedido, y que por io tanto debía 
volver a sus dueños como antes se había con
venido, el pabellón seguía en pie y nadie se 
daba por enteudiJo. Es másj cuando menos 
se esperaba, dicho pabellón y  terreno son de
clarados de utilidad pública por Real Orden.

Con esto parecían desvanecerse como el 
hnmo las esperanzas y proyectos de que la 
pequeña ermita se transformara en grandioso 
templo, i  Y quién, que eu los hombres hu
biese puesto sus esperanzas, podría confiar 
que se deshicieran tan grandes dificultades? 
¿Quién no hubiera desistido del empeño por 
llevar adelante el .asunto?

Mucho más si a lo dicho se añado que los

propE'itarios que habían hecho la consabida 
cesión a Don Roseo, imaginándose que se 
hacía imposible levantar allí el pronosticado 
templo, se valieron de todos los medios que 
tuvieron a su alcance para que los terrenos 
cedidos volvieran a ser propiedad de los mis
mos. Y  lo  alcanzaron.

Con lo  cual se podía dar por descontado el 
proyecto que en tan buen punto habla con
cebido el Padre do la niñez abandonada, si, 
como rcpetldamoute hemos dicho, so espe
rara sólo en los hombres y la palabra do 
Dios no fuera inmutable.

Las palabras misteriosas que había oído 
susurrar San Juan Rosco en sus oídos al 
salir do Turiu en dirección a Barcelona, y 
todas las circunstancias providenciales que 
las siguieron después, eran prueba evidonto 
do que el Sagrado Corazón quería y quiere 
reioar desde la cúspide del Tlbldabo. ¿Qué 
im porta que se conjuren las potestades to
das del averno contra el Rey de los reyes y 
Señor de los que mandan? El, con una sola 
palaora, las disipará como disipa el viento 
la  blanca neblina que se levanta de los ríos, 
y contra el pedestal de su trono se estrellarán 
los tiros de sus eoemigos, sirviendo para su 
mayor derrota lo que ellos quisierau hacer 
servir para su triunfo. Porque Cristo lo dijo: 
fCuaiido yo me vea elevado sobre la tierra, 
atraeré todas las cosas a Jli>.

CRONICA DE GRACIAS
MALAGA. —  Teniendo a mi hijito Juan Bosco 

enfermo desde su nacimiento, le encomendé a 
su Sanio Patrono y a María Auxiliadora. El niño 
se ha visto libre de su enfermedad sin necesi
dad de ser operado.— Juan San Román.

ALa\ZAROUlVU\ (Marruecos).—Agradecida a 
Maria Auxiliadora por no haiter tenido que ope
rar a una iTija mía, envío una limosna .paja su 
culto,— Teresa Almendro.

MATARO (Bajceiona).— Muy agradecido por un 
favor recibido, envío una limosna para el culto 
de María Auxiliadora.—J. F.

M.AL.AOA.—Encontrándose nvl padre sin traba
jo  desde bastante tiempo, y viendo a mi madre 
necesitada y con grandes apuros para llevar 
adelante la familia, en estos tiempos tan difl- 
oiies, pedí a mi buena Madre María Auxi'.Iadora 
me proporcionara algún empleo para poder ayu
dar en algo a los míos. La Virgen de Don Bosco 
oyó mi súplica, y de los cinco que nos pre- 
sentamo.s para una colocación, yo fui el favore
cido. Publico el favor y envío una limosna.— 
SÜirúdor Sáenc.

SAIAMA>'C.A.-*-Agradecldísimo a María Auxi
liadora y a San Juan Bosco por los muchos fa
vores que en estos últimos meses he recibido, 
cumplo mi promesa de publicarlo en el BOLE
TIN S.ALESI.ANO. a la vez que envío una limos
na.— D. Gómez, AJüiguo Alumno Saiesiano.

ECIJ.A (Sevilla). —  Por un favor recibido de 
nuestra buena Madre María Auxiliadora, envío 
una limosna para su culto, mientras le pido me 
siga favoreciendo.—Josefina ManiUla de los Ríos.

BCIJA.— ^Haciendo un trabajo de precisión en 
el tejado de mi casa, perdí pie, y como eran 
las lejas planas y además estaban muy húme
das por el relente de la noche, resbale rápida
mente sin poderlo remediar. Por fortuna, no 
perdí la serenidad y pude invocar a la Sanlísí- 
ina Virgen, al par que encomendaba mi alma 
al Señor. Yo no sabHa explicarlo, porque fuó 
cosa de segundos. Lo cierto es que, sin saber 
oóimo V sin poderme asir malerlaluiienle a parte 
alguna' quedé de repente Inmóvil cuando sólo 
fallaban dos cuartas para llegar ai borde del 
tejado, que levantaba del suelo unos quince me
tro:. ,\lguien corrió entonces en mi auxilio y 
pude librarme del más grave peligro que haya 
corrido en mi vida. Agradecido a la  bondad de 
nuestra buena Madre, hago pública la gracia, 
quedándole eternamente agradecido por tan se
ñalado favor.—A. M. C.

TURIN.— En el campo de aviación de Mlra- 
flori, a causa del vértigo en vuelo, nuestro com
pañero Livio Tavella cayó en el pallo de una 
casa cercana al campo. Sufrió conmoción cere
bral, con pérdida completa del conocimiento; el 
cráneo, astillado; los' brazos, fracturados; ‘ una 
pierna, dislocada, y  el ojo derecho, enormemen
te hinchado. Durante varios días se mantuvo en
tre la vida y  la muerte; pero San Juan Bosco es
cuchó nuestras oraciones, haciendo que. pasado 
un breve tiempo, pudiera ya levantarse de la 
cama. Damos gracias al querido Santo, en cuya 
protección confiaremos siempre. En nombre de 
todos los compañeros. A. Occhiena y Conlíno L.
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fllVOLI (Italia).— Después de haber tenido que 
abantar un fuerte chubasco, me sentí enfer
mo, con 41 grados de fiebre. Al día siguiente 
me asaltó tan fuerte angina, que me era Impo
sible pronunciar ni siquiera una palabra. Me 
hallaba sola en la habitación y me sentía sofo
cada, sin poder respirar. Tengo costumbre de 
colocar debajo de la almelada algunas estam-

fias. Tomo una do San Juan Dosco, me la co- 
oco sotire 1a garganta, atándola con un pañue

lo; junto las manos sobre el pecho, cual debía 
quedar después de muerta, y recomiendo mi 
a'lma a Dios, Implorando su misericordia. Lue
go doy comienzo a una novena a San Juan Hos
co, prometiendo que. de curar. Irla, apenas le
vantada. a 1'urín a hacer decir una Misa en su 
altar, elitregar una limosna y publicar la gracia. 
Don Hosco me escuchó. Después de dos horas 
de oración verdaderamente mental, comencé e 
hablar: entre tanto, hahta venido mi cuóada. que 
me prestó valiosos servidos. Hoy, después de 
tros días, me dirijo a Turin a cumplir mis pro
mesas.—J¡mma Barbero.

REOHIO EMILIA (lUilla).— ^Debiendo volver a 
la clutlad, dejé en el campo todos los muebles 
y los baúles con la ropa, creyendo que allí que
daban al seguro de lodo riesgo. Antes de mar
char, sin embargo, coloqué en todas las habi
taciones una Imagen de María Auxiliadora y 
otra de San Juan Hosco, pidiéndoles protegiesen 
ellos mis bienes. Aquella localidad — nos hallá
bamos al final de la guerra—  fuó bombardea
da más de seis veces en un solo día; una bom
ba cayó en la escalera, a donde daba mi piso; 
otra, entrando por e! exterior, fué a caer, sin 
hacer explosión, en la bodega, debajo mismo de 
mi comedor; puertas y ventanas saltaron hechas 
afilcos por la onda explosiva; pero todas mis 
cosas, por una protección bien ma<nlfiesta del 
Cielo, quedaron intactas. Agradecida y conmo
vida por la gracia alcanzada, ruego se publique 
en el HOLETlN, y envío una limosna para la 
Obra Sa'leslana.—Armida Landiajio.

HOM.A.— Antes de escribir la presente he re
zado mucho, porque quería estar segurísimo de 
cuanto voy a decir. El que escribe es direolor- 
jofe del Ministerio de ucmierclo. El día 17 de 
febrero de 1947. mi esposa enfermó repentina
mente de gravedad, atacada -por raro mal en 
ios pulmones y en la glotis. Llamé a los me
jores especialistas de Roma. Pero la ciencia se 
hallaba mipMenle contra el mal. que avanzaba 
de forma Inexorable. Mis hermanos sacerdotes, 
uno residente en Sicilia y otro en la Umbría, 
rezaban y hocían rezar por la salud de mi es
posa; mí hermana. Hija de la Caridad, hacia una 
novena a la Virgen Santísima. Pero el mal con
tinuaba, siempre avanzando. Un día recibí el 
BOLETIN SALESIANO y me puse a leerlo mien
tras velaba a la enferma. En él leí las gracias 
obtenidas por Intercesión de María Auxiliadora, 
de S.in Juan Hosco y del Siervo de Oíos don 
Miguel Rúa, a quien conocí cuando, siendo un 
muchacho, me hallaba en San Gregorio, en Ca
íanla. En segtJlda me dirigí, con lodo el cora
zón. al SIcnr'o de Dios pidiéndole fervorosamen
te la curación de mí esposa, y  puse el BOLETIN 
debajo de la almohada de la enferma, seguro 
de que don Rúa me la salvaría. Desde aquella 
misma noche comenzó la curación. Han pasado 
tres meses, y mi esposa se hall.a cnmplelamenle 
curada. No qiiedó defraudada mi confi.anza en 
el Siervo de Dios.— Doctor Santiago Caruso. 

CADIZ.— Una vea más. Madre .Auxiliadora.

vengo a postrarme a tus plantas para testimo
niarte mi gratitud por el nuevo favor que nos 
has concedido por Intercesión del paladín de tu 
devoción. San Juan Hosco, jGracias, Madre mía! 
Agradecida entrego una limosna para la restau
ración del Colegio SaJesiano de Cádiz, suplicando 
se publique la gracia en el BOLETIN SALEI- 
SIANü para edificación y  confianza de cuantos 
a TI ajjudan.— Isabel Zampaiia de Escobar.

CADIZ.— Postrado en cama con fiebres palú
dicas desde varios días, luchaba hacia dieciocho 
horas con una temperatura superior a cuarenta

f:rad03, aumentando mi malestar un terrible do- 
or de cabeza, que no me permitió descansar 

un momento. Con devoción pedí a San Juan 
Hosco viniera en mi ayuda, prometiendo publi
car la grada en el BOLETIN S.ALESl.ANO. Al 
Instante senil el Influjo de su auxilio, pudiendo 
descansar toda la nodie. comprobando con gran 
sorpresa y alegría al despertar que no sólo ha
bía desaparecido el dolor de cabeza, sino tam
bién las fiebres. Gracias, Santo bendito. —  Un 
devoto.

LA REUNION (Francia). —  Mi sobrinito, de 
dieciocho meses, se m o r í a  Irremisiblemente, 
desahuciado en absoluto por los médicos. En
tonces su madre, por consejo de una persona 
de nuestra amistad, puso al pequeñuelo bajo la 
protección de San Juan Hosco. Pocos minutos 
después, el niño se despertaba. Allí comenzó la 
curación completa.— Afile. Af. le B.

ARGEL (Norte de Africa).— La señora G... ha
bía sido operada en los ojos, quedando, después 
de la operación y a causa de su edad avanzada 
(contaba setenta y  cinco años), en un e«4ado ge
neral de gran debilidad, a lo cual venía a aña
dirse una casi absoluta falta de apetito. Cuan
do lo supe aconsejé a su hija, a quien ya le 
había dado a conocer a San Juan Bnsíco. que em
pezase una novena a este Santo pidiéndole una 
mejora en la salud de su anciana madre. Hacia 
el sexto de la novena fui a visitar a la enferma, 
a la cual encontré en el mismo lamentable es
tado. y  en él permaneció hasta el octavo día 
por la mañana, cuando la hija se quedó sorpren
dida ni verse venir al encuentro a su madre, 
ataviada con sus vestidos de sana, caminando 
normalmente y pidiéndole el desavTjno, que. 
poco despué.s, comía con excelente apelHo. i Ima
gínese la alegría de la hijal Dos días después 
podía yo comprobar por mis propios ojos el 
cambio operado. Desde entonces la señora G... 
goza de perfecta salud.— Comandante Balazard.

LOIR.A (Francia).— Una de mis amigas se vefa 
seriamente contrariada a causa de un molesto 
c.imhio de destino. Le aconsejó se encomendara 
a San Juan Hosco; lo hizo. y. por Intercesión 
del Santo, desaparecieron todas las dificultades. 
Gloria sea dada al poderoso protector. Agrade
cida. envío una limosna.— Afile. V.

SEVILLA. —  Encontrándose gravemcirte enfer
ma una Hija de María .Auxiliadora, y desahucia
da ya por lo j médicos, recurrí, llena de con- 
fl.anzn. a la Beata Mazzarello, cuya reliquia co- 
loqxié sobre la enferma, quien hoy se halla 
completamente curada. Muy agradecida por éste 
V otros f.avores, deseo se publique la gracia.—  
ha Superiora.

Dan también gracias; a San Juan Hosco, Ro
sario Femrtndez. Antigua Alumna Saleslana (Sía- 
d rld ); a María Auxiliadora, enviando una limos
na. Teresa .Arquero (Horcajo de Santiago); a la 
Beata M.a2zarello, enviando una limosna, N. .v. 
(Sevilla).
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IN MEMORIAM
DON RAFAEL MARTIN Y  MARTIN.— Falle

ció en Avila el d ia 24 de marzo, tras larga 
enfermedad, que soportó con cristiana re
signación, durante la cual recibió repeli
das veces la Santa Comunión, y antes de 
morir se vió confortado con lodos los auxi
lios espirituales. Era Antiguo Alumno de las 
Escuelas Salesianas de Sarriá (Barcelona), 
y m ilitó siem pre en las filas del bien con 
toda valentía, exponiéndolo todo por Oios 
y por España en el triste período de la 
República, y sobre todo en los primeros 
días del Glorioso Movimiento Nacional. Ac
tualmente e jercía  con celo y honradez acri
solada e l cargo de agente en el Cuerpo de 
Policía, donde, con su afabilidad y recto 
cumplimiento del deber, supo ganarse el 
afecto de lodos. La Virgen Santísima Auxi
liadora, a la que siempre tuvo por Reina 
de su hogar, quiso llevárselo en un día a 
Ella dedicado. Le encomendamos a las ora
ciones de nuestros lectores, mientras da
mos el más sentido pésame a sus fam ilia
res, especialmente al Rvdo. don Jesús. Cura 
Párroco de Las Navas del Marqués, y a 
don Antonio. Coadjutor Salesiano.— R. I. P.

DON LEONARDO GONZALEZ.— Falleció este 
ejemplar Coadjutor Salesiano e l d ía 26 del 
próximo pasado m arzo en Valencia, en el 
palacio del Exemo. Sr. Arzobispo, a quien 
durante varios anos, cuando éste regía la 
Diócesis de Pamplona, había servido de dó
cil y hábil fam iliar. Su espíritu de piedad 
y profundo sentido de la vida relig iosa ha
brán hecho ciertamente que la muerte, aun
que casi repentina, pues murió de ataque 
al corazón, no lé  encontrara desapercibi
do.— D. E. P.

RVDO. D. MAYORINO OLIVAZZO.— No hace 
aun el año. comunicábamos a nuestros lec
tores la celebración de las bodas de dia
mante sacerdotales de este gran h ijo  de 
Don Bosco. Don Bosco le había recibido

en su Casa; Don Bosco le había impuesto 
su santa librea, la sotana salesiana; Don 
Bosco había estrechado y besado con amor 
entrañable de padre sus manos de nuevo 
sacerdote. Y  é l había copiado en sí muy 
acabadamente las virtudes de Don Bosco. 
cuyo nombre, juntamente con su amor y 
su espíritu, había llevado a lejanos países, 
a las Misiones, donde había trabajado con 
gran tesón y bajo la visible protección de 
la Virgen Santísima Auxiliadora, de la que 
el difunto fué siempre h ijo  amaniísimo. de
voto ferviente y entusiasta propagandista. 
Desde hace varios lustros venía D. Mayo- 
rino trabajando en distintas Casas de la 
España salesiana, y somos muchos los que 
le hemos conocido siempre sereno, alegre, 
lleno de celo por el decore de la Casa de 
Dios, cumplidor hasta el heroísmo de los 
deberes religiosos, y, sobre todo, constan
tísimo en el sagrado m inisterio de o ír con
fesiones. pasando horas y horas sentado en: 
el Santo Tribunal de la Penitencia, o bien 
trasladándose, a pesar de su avanzada edad 
y sus achaques, de Colegio en Colegio y de 
población en población, como confesor ex
traordinario de varias Comunidades. La 
muerte, si inesperada para los demás, i.o 
le sorprendió a é l desapercibido, sino, por 
el contrario, vigilante y advertido y lleno 
de santos merecim ientos. Mientras damos 
el más sentido pésame a su hermano Don 
Pedro, también sacerdote de Don Bosco. pe
dimos una oración por el alma del querido 
difunto.

DOÑA AMELIA Y  DOÑA DOLORES INDA 
ZACARES. fallecidas a la distancia de pocos 
dias en e l próximo pasado m arzo en Va
lencia. Fueron ambas muy amantes de la 
Obra Salesiana. a la que favorecieron siem
pre con su afecto y con generosas limosnas.

DON JOAQUIN RICART FICUERA.-Falleció 
el 2 de abril en Gerona, confortado con tos 
Santos Sacramentos y la Bendición Apos
tólica.

R.I. P.

B I B L I O G R A F I A
DE LA EDITORIAL COCÜLSA 

(Madrid)

Corazones en alto y  armonía del vivir . - 
20 X 14 oros.— Dos preciosos volúmenes que el 
Padre Jacinto Claver\a Aranqua, C. M. F.. 
dica a las juventudes Católicas de Acción bo- 
cial* dos preciosos volúmenes que se c ^ p l e l^  
nara “ constituir eJ prorrama de la vWa coU- 

de la joven” . El primero les enseca a re

cular sus relaciones con Dios, para sacar de la 
íbUmIdad de la unión con El, que es principio 
y  fin de todo, el mayor provecho posible. El 
secundo les enseña el modo de desarrollar cum
plidamente sus actividades en el correr de las 
horas. Ambos, escritos con gran conocimiento ^  
causa V con corazón de apóstol. consUtuyCT 
manuales Indispensables para los jó v e n «  y u ^  
Usimos a toda clase de personas. L<w Conslll^ 
ríos y  dirigentes de la juventud hallarán en ellos
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verdaderos tesoros de ciencia y  orlenta-cfón se
gura para sus Instruoclortes y conferencias. Doo- 
frlna, erudición, a/menidad, riqueza de ejemplos, 
son las principales dotes de esios manuales. A 
ello se afiade la elegante presentación y  el pre
cio, relallvaimento módico: 16 pesetas.

graíía. En rústica, 20 x  14 oms., 375 págínae. 
pesetas 20.

Cautas uk maduu.— 368 páginas de 16 x  10 
oentlindros.—Hpor 6’mclelü yuWés López de Miró, 
pulcramente prologado por la castiza pluma del 
Padre Carlos E. Mesa, C. .M. P. Libro que real
mente "llega a lo hondo del alma” , pues “ lo ha 
escrito una madre pensando sólo en su hija", 
y una madre Inteligente, sensible y experlmen- 
tuda. Los leimas son variadísimos, tratados lodos 
con agilidad de estilo y un delicado reaMsono 
que lo hacen ameno y útH. El fácil manejo y 
Id belleza de la presentación le confleren una re
comendación más. En tela, cubierta do heimosa 
tricromía, 16 pesetas.

B eato Contardo  F e u r in i, por T. Domínguez 
del nio, C. M. F .— La vida do esto sLiiiipálloo 
profesor, recientemente beallílcado, es de lo más 
Instructivo que se puede leer. Ya antes de su 
elevación a los altares, Perrini era universal- 
mente apreciado y estudiado por los elementos 
estudiantiles e InUleotuales. Ahora lo será de 
lodo el mundo, pues es de esas figuras que 
Dios envía para ensefianza y delicia del gé
nero humano. La biografía que teje el Padre 
Di’ l nio. utilizando las mejores que se han es- 
orflo, sugcsllva en sumo grado. Lo sigue en 
su niñez, en su juventud, en su virilidad...; 
lo Dsludla como estudioso, como erudito, como 
Investigador, como profesor, como escritor, co
mo... sanio. Las frecuentes ellas de escritos deJ 
Beato lo dan n conocer aún más intimamente. 
Desearíamos que no quedara un estudiante y, 
en general, un joven, sin leer tan .preciosa blo-

CüRSO BREVE DE ARQUEOLOGÍA Y BELLAS ARTES,
por el Padre Francisco Naval Ayerbe, C. M. F .~  
En octavo, tela, 630 páginas.— El solo nombre 
del Padre Naval es una recomendación, y  tí 
bocho de que sea ya la séptima edición y  que 
el libro e s t é  adoptado en muchos Semina
rlos y Escolasticados religiosos, es su aval. Como 
es natural, dada la categoría del libro y de la 
editorial, está Impreso en magnifico paipel y  con 
gran profusión de grabados. Estos están muy 
Inteligentemente stíocclonados, con carácter pe
dagógico. Coneia de tres partes: artística, histó
rica y Illeraria. E:ítudia la arquitectura, escultu
ra, pintura y  artes suntuarias; la paileograffa. 
epigrafía, bibliología, diplo-mática, xilografía, nu
mismática, heráldica, y termina con un utilísim® 
apéndice "para la conservación de los monu
mentos” .

Luz DE SANTIDAD, por el Podre Tomás Eche
varría, C. M. F.— En lela, 8.“, 740 págs., 16 ptas. 
Prologado por el Padre Sanciio, O. P., este vo
lumen 1 está dedicado a la “ Filosofía de la san- 
tídad” . Esiá consagrado ai estudio de esa ma
ravilla entre las marajvilias que es la sa-ntidad 
en su desarrollo y en sai plena realización, como 
dice el prologuista. Habla con aibundanda de 
dalos y  calor de convicción de la olencia de 
la santidad, de los primores de la santidad, de 
la grandeza de la santidad, de la psicología de 
la santidad, etc., y nos presenta la saulldad en 
Dios, en la Virgen, en varios santos, y  ton ina 
con tres capítulos por demás sugestivos y quizá 
subjetivos: “ Nostalgias de santidad", “Olor de 
santidad" y “ La santidad y  la cultura".

R A M I L L E T E  M A R I A N
O sea, oolecoión de piadosos ejetciexos para el

M E S  DE  M A R I A  A U X I L I A D O R A
por Felipe Alcántara, S.D B. - S.E. I. Madrid -96 págs., encuadernación'an lela. Precio: 5 ptas
Este libriio es muy indicado para practicar la devoción del Mes de María, en pariiculer o en 
tanulia, como asimismo para conmemorar los días 24 de cada mes y otras fechas consagradas

a honrar a la Santísima Virgen
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LECTURAS CATOLICAS 
de San Juan Bosco
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Sencillez...

Economía...
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